
Inefable

TTTTTafafafafafanaranaranaranaranarioioioioio
Escribe: Gustavo Alejos V.

3

2

1

El tafanario es inefable y
es fetiche nacional.   Y del tafanario se
desprende aquella poco comentada
pero atávica obsesión: la culofilia1.
Dulce y obscura  filia por cierto, culpa-
ble de que el trasero femenino resulte
fetichizado inacabables veces en este
lado del mundo.   La locura de un
antropólogo diría que mientras en el
otro hemisferio (léase anglos, nórdicos,
etc.) existe la fijación milenaria de aso-
ciar la fecundidad con los senos (tetas
de por medio están Claudia Schiffer,
Heidi Klum, Pamela Anderson, etc.)
por esta mitad del mundo (léase lati-
nos, negros, etc.) asociamos aquellos
valores con las caderas (nalgas de por
medio sobran todos los ejemplos).   Por
ello mismo que muchas de nuestras
manifestaciones culturales sean
culocéntricas: la moda, el vedetismo,
el lenguaje soez, el lenguaje erótico,
la pornografía, etc.  Debe entenderse
además que no es lo mismo referirse
a un trasero masculino que a uno fe-
menino, ya que nunca causarán efec-
tos símiles, el primero es un artefacto
funcional, el segundo es evocativo, or-
namental y con un código estético pro-
pio.

Inefable tafanario es un mo-
desto tributo al fetichismo del culo2,
narrando de paso algunas ocurrencias
luego de que nuestro fetiche fuere ex-
puesto en algún momento de la histo-
ria: siempre es un escándalo exhibir un
trasero.   Bien lo supo Rubens3, por
ejemplo, que en el siglo XVII escanda-
lizó a la sociedad europea al mostrar
en sus cuadros dulces escenas de re-
gocijo y contemplación llenas de
féminas robustas y desinhibidas exhi-
biendo sus rubicundos atractivos pos-
teriores.   Lo acusaron de inmoral y por-
nográfico.   Con el tiempo, sin embar-
go, la censura moral se transforma en
curiosidad y expectativa ya que no se
espera que nadie que tenga una vida
pública en el arte o en el espectáculo,
muestre el trasero.    En 1953 el joven
Hugh Hefner publica el primer número
de la revista Playboy4, y si bien es cier-
to que el desplegable central no mos-
traba un trasero completamente ex-
puesto, muchas de las demás fotos del
pictorial centraban su atención en el
delicado y portentoso tafanario de la
incomparable Marilyn Monroe (famo-
sa tiempo después por ello mismo).  Si
Marilyn supiera el daño que nos hizo a
tantos.

 Tinto Brass5, director de cine
erótico italiano radicado en España,
mostró el trasero de Silvana Mangano
en 1964, en la película El Disco Vola-
dor; y este atrevimiento impensable,
convirtió a la Mangano en uno de los
sex symbols de la época y a Brass, en
el genio censurado del erotismo.
Brass, culofílico y culómano convicto y
confeso, a dedicado, en  innumerables
películas posteriores, incansables ho-
ras de talento inspiradas en la reivindi-
cación y adoración del trasero femeni-
no, y posee un arsenal de actrices que
además de bellas, tienen en común
que todas están dotadas de traseros
soberbios y absolutos.

La referencia verbal que se
hace del trasero en las distintas socie-
dades dice mucho de su consideración
cultural.   Es gringada conocida el ex-
clamar «kiss my ass», lo cual no es
más que decirle a alguien que no im-
portan sus argumentos y que se lar-
gue a freír monos.  Pero aquí excla-
mar la traducción: «bésame el poto»
sería motivo para ser cogido a golpes
por cualquiera, suena a mariconada.
Lo mismo sería el bajarse los pantalo-
nes para enseñarle el trasero a alguien,
en gringolandia eso es burla, aquí es
solicitud de violación agravada,
¡habráse visto a alguien sacando
cachita mostrando el culo!.   En Espa-
ña existe la expresión «tomar a alguien
por culo» que no es más que sorpren-
der a alguien abruptamente y con ma-
licia.   Eso ya se parece más al uso
coloquial que le damos aquí.   Cuando
nos referimos con generalidad a cual-
quier trasero, se hace referencia a él
como si fuera el último bastión de la
honra humana, por eso se le amena-
za: «mételo al.....», «te rompo el....».

O sino es desaprobación: «esto está
hasta el culo».   Pero cuando se hace
referencia al trasero femenino, en pri-
mer lugar se asocia a cantidad o ta-
maño: «un culo de gente», «me falta
un culo»; y luego se le asocia al
mismísimo sexo bello: «¿hay buenos
culos en el tono?», «¿ya te conseguis-
te un culo?».   Eso es, resulta mezqui-
no pero se reduce a la mujer a eso, a
su culo.

No ha de sorprender entonces
que teniendo interesantísimas repre-
sentantes de la belleza tafanaria, la
bajura de lo vulgar haya ofendido tam-
bién a nuestra sublime y nunca bien
ponderada apreciación del trasero na-
cional.   Por eso aquí se confunde ar-
monía con esteatopigia6, y podemos
iniciar la queja recordando, como pri-
mera cita, a Susan León, que en algún
momento designó el triste arquetipo del
culo peruano: inmenso y celulítico.
Pero es sin duda con la prensa chicha
con la que tocamos fondo.   La utiliza-
ción de fotografías con lentes que de-
forman los ya gordos traseros del
vedetismo de tercera, hicieron que se
empapelara la cuidad de culos «hasta
el culo» (recuérdense Yeguabellas,
Díaz y el horror máximo: Adaros —ilus-
tre representante del aceite de avión,
desproporción y deformidad—).   ¿O
simplemente habrá que aceptar que
ese es el patrón estético nacional?.

Dudamos mucho de esto últi-
mo ya que siempre hubieron excelen-
tes muestras de calidad tafanaria.  En
los 80 fue Patricia Cabrera, sin duda,
la que ostentó uno de los traseros más
bellos y proporcionados.  Ojo que no
es solamente poseer un trasero her-
moso sino la manera cómo este es
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Voluptuosidades que han sido, a traves de los siglos, fuente inagotable de
inspiración artística.



¿Obsesión natural o cultural?
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Un enigma llamado

TRACI
expuesto.   Por ello mismo en los 90
reinó la inalcanzable Olenka
Zimmerman, sin discusión alguna.
Quedarán en el recuerdo su calenda-
rio y sus notables apariciones en el pro-
grama  Zona de Impacto.   ¿Quién he-
redará el trono?.

En el mainstream del espec-
táculo mundial se supone que es
Jennifer López la que lleva el estan-
darte de bumgirl.  La verdad es que

ponemos en tela de juicio esa aprecia-
ción, está durito pero muy grande (dis-
cúlpanos Ben Afflek).  En nuestro con-
cepto abundan mejores ejemplos —
latinos, por cierto, las gringas no siem-
pre tienen trasero, y esa es una ver-
dad—.   Sofía Vergara es uno de ellos,
también Monica Belucci, Natalia Paris,
Elle McPherson, Kylie Minogue, etc.  Y
cómo no recordar a la ya mencionada
Marilyn, a Laura Antonelli, Cindy
Crawford, Brigitte Bardot, Kim
Basinger y demás musas «retroacti-
vas».  Amén para esos corazones in-
vertidos.

Nuestro modestísimo mues-
trario incluye a: Cindy Crawford (la más
bella de los 90, sin duda).   Erika
Eleniak (conejita Baywatch, portento-
sa).   Marilyn Monroe (eterna, absolu-
ta).   Y otras anónimas que gráciles,
han donado ignorantes las imágenes
de sus delicados artefactos para ale-
grar los espacios vacíos de este ensa-
yo improductivo.

1 Neologismo que describe la inmensa
fijación, amor, atracción y gusto por el
trasero femenino.
2 Culo es el apelativo más común y
castizo de las nalgas (nombre fisiológico)
o glúteos (nombre anatómico).   Se le
puede llamar también: tafanario, trasero,
posaderas, nalgatorio, poto, asentaderas,
pompas, retaguardia, cola.   «Culo»,
pariente como «collón», de culleus (el
saco en que se cosía y ahogaba al
parricida), proveniente del latín culus y del
griego koleión: «vagina», «vaina»; sugiere
del trasero más su forma de embudo
(infundibuliforme) que su propia imagen o
forma.
3 Pedro Pablo Rubens, insigne pintor
flamenco de fecunda obra dotada de vigor
en el dibujo y valores cromáticos como
brillo y colorido.   Nació en Siegen

(Vestfalia, Alemania) en 1577, y su obra
alcanzó el  apogeo durante el siglo XVII.
4 La intención del primer número de la
revista «sólo para hombres» era
transformar el concepto de la tradicional
Esquire.   El resultado: convirtió a Hefner
en un magnate de la prensa y los
negocios; y a Marilyn, en la exquisita
cúspide de un inmenso iceberg.
5 Del director italiano se ha exhibido en
salas locales, Páprika (Los Burdeles de
Páprika).   Con seguridad en algún video
rent bien surtido, se pueden encontrar
otros títulos de él como Capriccio,
Miranda, Salón Kitty, Così fan tutte, etc.
6 Esteatopigia viene a significar algo así
como «gordura controlada», ya que se
refiere a la exuberancia adiposa que
manifiestan determinadas partes del
cuerpo (del griego esteatos, grasa, y
pigos, caderas, nalgas), aún cuando la
designación connota también una clara
acentuación de determinados atributos
sexuales, que se muestran
aberrantemente provocativos.

Ella es la actriz porno por excelencia, y sin embargo, nunca hizo
escenas lésbicas ni se involucró analmente con sus
coprotagonistas.  ¿Porqué?.   Pues porque
siempre tuvo los cojones puestos en su sitio,
y se dió cuenta, desde muy temprano, de la
pobre y frágil estructura de este mundo; y
porque nadie como ella hizo de su cuerpo
un templo, un callejón o una simple herra-
mienta para dejar incontables cadáveres
regados a su paso.

Imagínense las típicas infancias
tormentosas de las descompuestas fa-
milias clasemedieras de EEUU de los

70, añádase cocaína, Jack
Daniels, California y la incómo-

da situación de saberse en-
cinta a los 15 años.   Se
pagó el aborto acostán-
dose con unos cuan-
tos tipos.  Se acos-

tó con otros para
incursionar

c o m o

m o -
d e l o
erótica
para co-
noc idas
revistas de
la época
c o m o
Hustler y
Penthouse,
«pero tenía
que acostarme
con más tipos
asquerosos para
conseguir más se-
siones fotográficas.
Pronto decidí que
era más rentable
acostarme con mucha-
chos guapos delante de
una cámara y que me
pagasen por ello. Sin in-
termediarios».

Traci es icono de la trash culture por excelencia, la diva más enig-
mática del porno.  Y es una leyenda.  Esa que falsificó su brevete a los 16
para pasar como adulto y poder rodar películas (el 98% de su filmografía X
es ilegal).  En dos años (84 y 85) se catapultó a la fama, se llenó de dinero,
se consolidó como cocainómana, y reinventó el arquetipo de la pornstar.
Luego, el 86, irrumpió el FBI.   ¿Quién la denunció?   ¿No fue ella misma
acaso? (para así safar del medio y dar el salto a otras esferas).   Lo cierto es
que prohibieron e incautaron casi el total de sus cintas, pero no hubo ni un
arresto (¿!).   Ya es inmortal, y a pesar de ello, hasta ahora lucha para
insertarse en el mainstream hollywoodense.   Pero para nosotros es Traci, la
única.   La dueña de nuestros despertares más ocultos. (G.A.)
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